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INTRODUCCIÓN 
 
 El éxito de toda organización, depende no solamente de la eficiencia de la 
gestión administrativa sino de la manera como ésta, con los demás componentes 
organizacionales, se gestionen de suerte que haya una eficaz estructuración entre 
los diferentes procesos implicados en su desarrollo. 
 
 No obstante, la operatividad de los procesos administrativos, operativos, 
financieros, etc., exige la ejecución de un permanente control interno a través del 
cual se ejerza evalúe y compruebe la validez de las decisiones y ejecuciones, de 
manera que no haya lugar a correr riesgos que vayan en detrimento de la imagen 
de la empresa; por tanto, de su permanencia y posicionamiento en el mercado, lo 
mismo que sus niveles e productividad. 
 
 Ahora bien, en la acción de ese control interno, se ven reflejados tanto la 
calidad del clima como de la cultura organizacional, en los cuales se traducen la 
filosofía, los objetivos y valores que rigen las prácticas empresariales, valga decir, 
el entorno de la organización y que a la postre comanda el direccionamiento de los 
procesos de desarrollo.  
 
 En cierto modo, a través del control interno, será posible identificar las 
fortalezas, debilidades, oportunidades y amenazas inherentes a cada uno de los 
procesos en particular y a todos en general y en los cuales se traduce la gestión 
empresarial. Por tanto, de la puntualidad con que se aplique este control interno, 
dependerán las decisiones que se tomen frente a los retos del mercado cada vez 
más competitivo, sin exponer los presupuestos financieros de la empresa.  
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 Tomando en consideración estas observaciones, a través de este documento, 
se espera constatar la validez e importancia del control interno en la evaluación 
que se haga en torno a la eficiencia y eficacia con que se adelantan los procesos y 
actúa la estructura organizacional. Estas serían las variables a tratar: eficiencia, 
eficacia de la gestión y cultura organizacional. Entendiendo dentro de esta última 
categoría, lo relacionado con las políticas, filosofía, valores y clima organizacional 
en el cual sucede el desempeño de los colaboradores de la empresa y el 
aprovechamiento que se haga de los recursos físicos, materiales financieros, etc. 
Aquí también es importante, tomar en cuenta el control de gestión que se basa en 
la continua conversión de la información clave en acción proactiva, a través de la 
toma efectiva de decisiones. 
 
 El control interno en cualquier organización, es importante porque apoya la 
conducción de los objetivos de la organización, como en el control e información 
de la operaciones, puesto que permite el manejo adecuado de bienes, funciones e 
información de una empresa determinada, con el fin de generar una indicación 
confiable de su situación y sus operaciones en el mercado; ayuda a que los 
recursos disponibles, sean utilizados en forma eficiente, basado en criterios 
técnicos que permitan asegurar su integridad, custodia y registro oportuno, en los 
sistemas respectivos. 
 
 
5 
 
 
IMPLICACIONES DEL SISTEMA DE CONTROL EN LA ORGANIZACIÓN 
 
 Dentro del proceso administrativo, la gerencia o dirección de la organización 
desarrolla una serie de actividades encaminadas a la consecución de los objetivos 
previstos; para ello desarrolla actividades de planeación, organización, dirección, 
ejecución y control. Es precisamente por ese conjunto de acciones que se hace 
evidente la necesidad de contar con un eficiente sistema de control interno –SCI-
(Cepeda 1997: 11) 
 
Por consiguiente, si al interior de la organización, no se ha cuidado de definir de 
manera específica y estructural, los subsistemas que se consideran componentes 
del control interno, es decir, los relacionados con la planeación como tal, la 
organización, la gestión administrativa y la ejecución, lo mismo que las metas y 
objetivos a conseguir, se pondrá en entredicho la eficiencia de los procesos de 
gestión empresarial y, por tanto, la efectividad que puedan tener los resultados de 
conformidad con las expectativas del mercado. 
 
 Dentro de este contexto, el control interno, según Cepeda (1997), “es una 
expresión que se utiliza para describir todas las medidas adoptadas por los 
propietarios y directores de empresas o negocios o por administradores y gerentes 
para dirigir y controlar las operaciones de las organizaciones bajo su 
responsabilidad” (p.11). 
 
 El diseño, la implantación, el desarrollo, la revisión permanente y 
fortalecimiento tanto de la auditoría como del SCI en diferentes organizaciones 
debe ser responsabilidad del representante legal o máximo directivo. A este 
funcionario, le compete por tanto, coordinar las gestionar en concordancia con los 
demás departamentos y/o subsistemas operativos, el cumplimiento de las políticas 
prescritas por la organización teniendo en cuenta para tal fin, las normas y 
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procedimientos que aseguren la legalidad y posicionamiento dela empresa de 
manera eficiente y efectiva. 
 
 Según la Norma Internacional de Auditoría Nº 6, el término Sistema de control 
interno, significa “todas las políticas y procedimientos (controles internos) 
adaptados por la administración de una entidad para ayudar a lograr el objetivo de 
la administración de asegurar, tanto como sea factible, la conducción ordenada y 
eficiente de su negocio, incluyendo adhesión a las políticas de administración, la 
salvaguarda de activos, la prevención y detección de fraude y error, la precisión e 
integralidad de los registros contables, y la oportuna preparación de información 
financiera confiable.”(Párrafo 8, secc 400) 
 En consecuencia, el propósito final del control es, la preservación de la 
existencia de la empresa de apoyar constantemente su desarrollo y 
posicionamiento en los mercados. En ese sentido, su objetivo es contribuir y velar 
por la efectividad de los resultados esperados. De ahí no se ejerza de manera 
aislada sino estructurada ya que compromete la gestión de cuántos hacen parte 
de la organización en la práctica o desarrollo de los procesos y no simplemente 
estableciendo manuales de observación que a la poster terminan en letra muerta y 
en el descargue de responsabilidades sin asumir los riesgos que puedan acarrear 
las deficiencias de las operaciones o de las tareas asignadas en cada caso. 
 
 De ahí que el control interno, se considere como un proceso relativo, es decir 
que obedece a las circunstancias y/o condiciones en que operan los integrantes 
de las distintas dependencias de una organización. No puede considerarse como 
un proceso absoluto que se limita a implementar de cualquier manera las normas 
establecidas, pues cada organización tiene su propia dinámica y estructura a la 
cual debe aplicarse el control interno de manera eficiente; es decir, 
comprometiendo la utilización efectiva de los recursos, entre ellos los humanos, 
claro está, pero evitando correr riesgos que a la postre vayan en detrimento del 
desarrollo contable de la organización, lo cual podría exponer su misma existencia 
en condiciones de productividad y competitividad.  
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 De acuerdo con lo anterior, el control interno debe ajustarse y ejercerse de 
manera paralela al desarrollo de los diferentes procesos, de suerte que 
constantemente se compruebe la eficiencia y efectividad de los mismos sin poner 
en riesgo los presupuestos de la organización o facilitando, de pronto que surjan 
deficiencias que vayan en detrimento de la calidad de los procesos y por 
consiguiente de los resultados. Así, a través del control interno, se debe garantizar 
una gestión de calidad que siempre esté vigilando el cumplimiento de las metas y 
objetivos previstos, en concordancia con las políticas establecidas por la 
organización. Esto permitirá, hacer oportunamente los ajustes que se consideren 
necesarios para asegurar procesos eficientes y efectivos.  En ese sentido, valga la 
pena tener en cuenta lo conceptuado por Fayol (1997) citado por Chiavenato 
(1999), acerca de que “El control es una de las funciones del proceso 
administrativo que permite verificar si todas las etapas marchan de acuerdo con el 
plan trazado, las instrucciones dadas y los principios establecidos.  Su objetivo es 
identificar las debilidades y los errores para rectificarlos y evitar que se repitan” (p. 
27). 
 
 Dentro de este contexto, el control de los sistemas es un factor importante a 
tener en cuenta, pues, si el sistema no está bajo control, no cumple de manera 
eficaz con sus funciones. En tal sentido, el control es el proceso que mide el 
funcionamiento actual y lo guía hacia la meta preestablecida.  Los sistemas 
pueden ser controlados según diferentes grados de complejidad.  El control en los 
sistemas es esencial para tener una actividad y una existencia continuas. 
 
 Desde esas perspectivas, todo sistema de control tiene diferentes elementos.  
La forma particular que estos elementos pueden tomar, varía de sistema en 
sistema, pero siempre existe.  Los elementos esenciales, según Gordon 
(1997:118), son: Una meta (propósito, objetivo norma) predeterminada.  Dentro de 
cualquier sistema debe conocerse el rendimiento esperado, es decir, hay que 
saber cuáles deben ser los resultados de un proceso: Normalmente debe ser un 
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valor cuantitativo, en particular, un intervalo o margen de valores o una 
determinada actividad. 
 
 Así pues la meta u objetivo de la organización es alcanzar un alto rendimiento 
sobre el patrimonio, es por esta variable que se debe adelantar el control según la 
medida preestablecida para tal fin, sin perjuicio de la evaluación de las demás 
variables que se consideren de importancia para su normal funcionamiento. La 
precisión de las medidas varía de sistema a sistema, pero en todos los casos los 
valores deben estar en las unidades establecidas en los objetivos 
predeterminados. 
 
 En este sentido, otro elemento es un medio para efectuar la medición del 
funcionamiento o rendimiento.  Tal elemento con frecuencia es el más difícil de 
desarrollar en un sistema artificial, pues el instrumento de medición no debe 
afectar el sistema mientras es medido. 
 
 Así como medio el control permite efectuar la comparación a fin de detectar 
divergencias respecto de la meta preestablecida, la comparación del 
funcionamiento real con una meta predeterminada, es el tercer paso en la 
operación de control.  La discrepancia o variación con respecto al estándar mide 
hasta qué punto el sistema no es está operando tan bien como debiera.  Sin 
embargo, como es de esperar que haya discrepancias en cualquier actividad, llega 
a ser importante determinar qué grado de variación es tolerable, pues en muchos 
casos lograr la perfección en el desempeño de un sistema (error o desviación igual 
a cero) puede resultar antieconómico o antifuncional. 
 
 Consecuentemente con esta medición, el sistema de control debe ser capaz 
de efectuar una acción correctiva y hacer los ajustes necesarios al proceso 
cuando se detecta una variación significativa, según lo anota Gordon (1997), “la 
clase de cambio aceptable dependerá de las características del sistema.  Los 
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ajustes deben realizarse únicamente cuando sean requeridos; hacer cambios 
innecesarios será tan grave y con costoso como dejar de hacer los necesarios.  Es 
conveniente que los ajustes sean llevados a cabo en el momento indicado, pues 
nada se lograría detectando las fallas si las mismas no son corregidas a tiempo” 
(p.118). 
 
 Así, en la medida que opere el sistema de control dentro de la organización, 
permitirá que todos los procesos que en ella se adelanten sean eficaces, eficientes 
y efectivos, entendiendo como eficacia la medición del logro de resultados en pro 
de la satisfacción de necesidades, al cumplir con todos los atributos de los 
productos o servicios exigidos por los clientes en términos de calidad, 
cumplimiento, comodidad, confiabilidad, costo; oportunidad y amabilidad. 
 
 Por su parte la aplicación del sistema de control en la medición de la 
efectividad organizacional, mide el impacto de los resultados en el cliente o 
usuario, es decir en el entorno, lo que puede entenderse como la medición del 
logro de los objetivos de la organización o del proceso, en términos de 
participación en el mercado, adaptación a las necesidades de los clientes, 
cobertura de necesidades, cumplimiento de lo programado, productividad, 
competitividad y crecimiento. Es decir, permitirá realizar una gestión desde todo 
punto de vista eficiente, teniendo en cuenta que la eficiencia al interior de la 
organización, mide el uso racional de los insumos y los recursos utilizados en la 
organización o proceso como datos, materiales, talento humano, equipos e 
instalaciones, dinero e información. 
 
La Integralidad del Control Interno 
 
 La acción del control interno en toda organización obedece a un sentido de 
integralidad por cuanto actúa en los diferentes procesos de desarrollo 
organizacional, pero a la vez se comprende dentro de una estructura en la que se 
ponen de presentes el entorno, las políticas, los valores la filosofía, los objetivos, 
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la misión y visión de la empresa o negocio, los cuales proyectan la imagen de la 
empres y a la vez son el soporte de su consolidación y credibilidad en los 
mercados, en medio dela competitividad que se genera en los mismos.  
 
 De acuerdo con las Normas y Procedimientos de Auditoría, NIA, el control 
interno tiene una estructura básica dentro de la organización, basándose en los 
siguientes elementos: tener un Ambiente de Control, en donde combinar los 
factores que afectan las políticas y procedimientos de la entidad, de tal manera 
que evalúen los riesgos, identificando, analizando y administrándolos para que no 
desvirtúen los objetivos de la entidad.  
 
 Dicha evaluación deberá hacerse mediante sistemas de información y 
comunicación que provoquen una cuantificación de la información, estableciendo 
procedimientos de control con el fin de proporcionar una seguridad razonable que 
los objetivos específicos de la entidad se van a lograr de forma eficaz y eficiente, 
cuya responsabilidad recae en el consejo de administración que se encargará de 
definir, establecer y mantener los controles internos establecidos. Esto, mediante 
una vigilancia concreta y cercana para observar si los mismos están generando 
los objetivos establecidos, a través de una operación eficaz en operaciones, 
evaluando el diseño y los resultados que traen consigo. 
 
 No se debe perder de vista que los factores externos, afectan de manera 
considerable el comportamiento interno de la empresa. Esto,  porque se tiene que 
tomar en consideración el tamaño la entidad para detectar sus debilidades y 
fortalezas en el exterior y las medidas de control que se deben tomar para obtener 
un buen resultado, además del tipo de actividad que tiene y cómo está 
incursionando en el mercado; lo mismo que la manera como los recursos 
económicos y financieros impactan en los procesos económicos del país.  
 
 También se debe tener en cuenta cómo está estructurada la entidad y el 
sistema de contabilidad que fue implementado, verificando la oportunidad de la 
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información en su emisión para la toma de decisiones a tiempo y así realizar 
buenas inversiones y obtener ahorro de costos, redefiniendo técnicas de control a 
fin de reducir aquellos cuando sean innecesarios.  
 
Otros aspectos de importancia en la evaluación que se realiza con el control 
interno eficiente, tienen que ver también con la observación de los problemas que 
se pudieran presentar en el negocio tanto en el exterior como al interior de la 
organización, los recursos humanos, financieros, materiales, etc, con que se 
cuenta, ya que son un factor importante en la existencia de cualquier empresa 
para lo cual se debe compaginar con la revolución de la tecnología, a fin de 
determinar su efectividad en los ahorros de tiempo y costos en la agilización de las 
operaciones, dentro de un marco de legalidad que acredite y consolide 
competitivamente el negocio. 
 Ahora bien, cuáles son las perspectivas de cada uno de estos elementos y/o 
componentes del Control Interno y como se dimensionan en la organización? Este 
es un interrogante que vale la pena puntualizar aquí, de manera que sea 
entendible la integralidad de su carácter estructurado y de su acción sistemática. 
Los principales de tales componentes son: 
 
Ambiente de control. 
 
 Puede decirse que es el eje orientador del ejercicio del control interno y en tal 
sentido da las pautas para una entidad, que a su vez genera conciencia de control 
de sus empleados y demás colaboradores. En este elemento se fundamentan los 
demás componentes del control interno, generando parámetros de disciplina y 
estructura. Incluyen aspectos como la integridad, valores éticos y competencia en 
el personal de la organización. Al respecto, Mantilla (2007) dice que “el ambiente 
de control tiene una influencia profunda en la manera como se estructuran las 
actividades del negocio, se establecen los objetivos y se valoran los riesgos. Esto 
es cierto no solamente en su diseño, sino también en la manera como opera en la 
práctica.”(p.25) 
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 El ambiente o entorno de control está influenciado por la cultura de la entidad, 
dentro de este tiene gran importancia la conciencia de control de las personas que 
intervienen en los diferentes procesos y la forma en la que la administración es 
capaz de incluir en el personal para que participe en la realización del control 
dentro de la entidad. Las organizaciones se esfuerzan por tener personas con 
capacidades acordes con sus necesidades, inculcan actitudes de integridad y 
conciencia de control a todo el personal que colabora con la entidad, establecen 
las políticas y procedimientos apropiados, incluyen un código de conducta escrito 
en forma regular; este código fomenta la participación de los valores y el trabajo 
en equipo, con el fin de obtener los objetivos de la entidad 
 
 Las actividades de control son implementadas por la administración para el 
uso eficiente de los recursos, a través de políticas y reglamentos que permiten 
lograr que se lleven a cabo las instrucciones de la administración de la empresa y 
se tomen las medidas necesarias para controlar los riesgos que puedan 
presentarse en la consecución de los objetivos y metas propuestas en la entidad. 
Así que, el Control Interno, se debe ejercer en todos los niveles de la organización 
y actividades como: verificaciones, conciliaciones, análisis de la eficacia, 
segregación de funciones, etc. 
 
 Desde la perspectiva de las Normas Internacionales de Auditoría, “la entidad 
debería obtener suficiente comprensión de los procedimientos de control para 
desarrollar el plan de ejecución de los procesos para la evaluación del Sistema de 
Control Interno. Al obtener esta comprensión se debe considerar el conocimiento 
sobre la presencia o ausencia de procedimientos de control obtenido de la 
comprensión del ambiente de control y del sistema de contabilidad para 
determinar si se necesita alguna comprensión adicional sobre los procedimientos, 
ya que al estar estos integrados con el ambiente de control, permitirán conocer 
cuales son los procesos o el plan a seguir” (Párrafo 20, sec 400) 
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 Con relación a esto la Ley 222 de 1995 en el artículo 23 en concordancia con 
el numeral 3o del artículo 73 del Estatuto Orgánico del Sistema Financiero, 
disponen que les corresponde a los administradores de las entidades vigiladas, 
realizar su gestión con la diligencia propia de un buen hombre de negocios. De 
acuerdo a esta norma, son las juntas o consejos directivos en su calidad de 
administradores, quienes definen las políticas y diseñan los procedimientos de 
control interno que deben implementarse, así como ordenan y vigilan que estos se 
ajusten a las necesidades de la entidad, permitiéndole realizar adecuadamente su 
objeto social y alcanzar sus objetivos. 
 
Factores constitutivos del Ambiente de Control 
 
 Entre los factores implicados en el sistema de control de una organización, 
según Mantilla (2007), “Se encuentran los relacionados con la integridad y los 
valores éticos, los incentivos y las tentaciones, la comunicación con orientación 
moral, compromisos para la competencia, estos factores reflejan la filosofía y estilo 
de la dirección, la estructura y el plan organizacional. Dentro de estos también se 
encuentran el Consejo de directores o comité de auditoría, el estatus y roles de 
autoridad y las funciones que les son inherentes y que se encuentran definidas en 
los reglamentos y manuales de procedimiento; también se constituyen como 
factores propios del ambiente de Control Interno, las políticas y objetivos 
establecidos; y el grado de documentación de políticas y decisiones, y de 
formulación de programas que contengan metas, objetivos e indicadores de 
rendimiento”(p.25). Además de los sistemas comunicacionales. Todos esos 
factores, hacen parte de la cultura organizacional 
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LA CULTURA ORGANIZACIONAL 
 
 Determina, cómo se deben hacer las cosas, que normas y reglamentos se 
deben tener en cuenta y si estas son desviadas para la consecución de los 
objetivos de control. La alta Dirección de la entidad es la encargada de crear una 
adecuada cultura organizacional, y esta bajo su mando la correcta comunicación 
para todo el personal, de suerte que se logre un pleno ejercicio de la integridad y 
práctica de los valores éticos 
 
 Con respecto a la Integridad y valores éticos Estupiñan (2006), dice que 
“Tiene como propósito establecer los valores éticos y de conducta que se espera 
de todos los miembros de la organización durante el desempeño de sus 
actividades, ya que la efectividad del control depende de la integridad y los valores 
del personal que lo diseña, y le da seguimiento” (p. 27) 
 
 La integridad es un requisito previo que fijará todos los aspectos de 
actividades en una organización, ya que en muchas ocasiones el establecimiento 
de valores éticos se torna difícil, porque su contextualización opera según las 
distintas jerarquías. No obstante, La alta gerencia debe tratar de mantener un 
sano equilibrio entre sus empleados, clientes, proveedores, competencia, y en 
general el público externo, y a su vez vigilar la observancia de valores éticos 
aceptados, en especial por quienes conforman la organización internamente, para 
que constituyan un sólido fundamento moral para su conducción y operación. 
 
 Estos valores compartidos por la dirección, deben ser reafirmados con el 
ejemplo ya que van a enmarcar la conducta de funcionarios y empleados, 
orientando su integridad su compromiso personal y sentido de pertenencia. Estos 
son esenciales para el Ambiente de Control ya que el sistema de Control Interno 
se sustenta en los valores éticos, que definen la conducta de quienes lo operan. 
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Estos valores se enmarcan en la moral de los colaboradores de una entidad por lo 
que van más allá del solo cumplimiento de las leyes, reglamentos y normativa en 
general. 
 
 Desde esas perspectivas Mantilla (2007), precisa: “La manera más efectiva de 
transmitir un mensaje de comportamiento ético en la organización es el ejemplo. 
La gente imita a sus líderes. A los empleados les gusta desarrollar las mismas 
actitudes acerca de lo que es correcto o equivocado, como se actúa en la alta 
dirección. El conocimiento y actitud del Consejo Organizacional, CEO, de hacer 
las cosas en forma ética cuando se enfrenta a difíciles decisiones de negocios” (p. 
29).  
 
 De ahí que tanto los directores, gerentes y/o administradores como los 
empleados deben caracterizarse por poseer un nivel de competencia apropiado 
que les permita comprender la importancia de la implantación, mejora y 
mantenimiento de controles internos ajustado a sus responsabilidades, 
comprendiendo la importancia de la consecución de metas y objetivos, así como 
procedimientos del control interno. 
 
 La integración con las operaciones se genera por el avance tecnológico, esto 
se puede observar cuando las operaciones desarrolladas por una unidad se 
interrelacionan con las que realiza otra; por ejemplo, las ejecutadas por el 
departamento de logística con las realizadas por el área financiera, lo que 
permitirá que el proceso de las importaciones sea más eficiente, que la 
mercadería se libere en forma oportuna de aduana, asegurando la disponibilidad 
de los inventarios para la venta, logrando una mejor programación en la venta y 
distribución del producto lo que permitirá planificar la rotación de inventario y así 
disminuir el número de días de inventario, generando ahorro para la compañía. 
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Políticas y Gestión de los Recursos Humanos 
 
 Este factor del Ambiente de Control es de gran importancia ya que el Talento 
Humano es el recurso más activo de una organización, puesto que es quien hace 
posible el logro de los objetivos establecidos. De acuerdo con Mantilla (2007), “Las 
prácticas relativas a Recursos Humanos envían mensajes a los empleados en 
cuanto a niveles esperados de integridad, comportamiento ético y competencia” 
(p.33).  
 
 La conservación y aseguramiento de esa integridad y comportamiento ético, 
por parte de quienes laboran en la entidad, es tarea inherente al Control Interno 
pues de la calidad del desempeño, dependerá el desarrollo igualmente cualificado 
de los distintos procesos en los que se halla comprometida la organización, de 
suerte que esta pueda actuar con rendimientos efectivos dentro del mercado 
competitivo. Por tanto, se hace necesario que la administración tenga bien 
definidos los criterios y mecanismos referentes a la contratación, orientación, 
entrenamiento, evaluación, promoción y remuneración del recurso humano. 
 
El Control del riesgo 
 
 Es otro de los factores intervinientes en el ambiente de control que según 
Mantilla (2006), “Es la identificación y análisis de riesgos relevantes para el logro 
de los objetivos y la base para determinar la forma en que tales riesgos deben ser 
mejorados. Así mismos, se refiere a los mecanismos necesarios para identificar y 
manejar riesgos específicos asociados con los cambios, tanto los que influyen en 
el entorno de la organización como en el entorno de la misma”(p.34). Para la 
valoración del riesgo se deben tener establecidos los objetivos, ya que los riesgos 
amenazan el cumplimiento de estos, por lo que la gerencia deberá definir e 
implementar los mecanismos necesarios para identificarlos y tomar las acciones 
pertinentes para manejarlos. 
 
17 
 
 Según Rodríguez (2009), a partir de la identificación de los riesgos, las 
entidades deben emprender unas actividades de control, las cuales son 
consideradas como otro componente fundamental en el modelo de Control Interno, 
ya que se deben establecer y ejecutar políticas y procedimientos para asegurar la 
efectividad de las acciones determinadas, afrontando los riesgos para la 
consecución de los objetivos de la entidad. Dentro de estos componentes del 
Control Interno, la información y la comunicación juegan un papel bastante 
importante, pues ayudan al personal de la entidad a capturar e intercambiar la 
información necesaria para conducir, administrar y controlar sus operaciones.  
 
 Finalmente, el monitoreo juega un papel central dentro de esta labor del 
Control Interno, pues da la posibilidad al sistema de reaccionar dinámicamente 
haciendo modificaciones, cuando la evaluación del proceso haya arrojado algunas 
dificultades. El monitoreo además permite contemplar un nuevo objetivo para el 
Control Interno, al que se denomina estrategia, crea un nuevo componente y 
establece una subdivisión a la evaluación de riegos, planteada en el sistema 
COSO. El establecimiento de objetivos es agregado dentro de la estrategia de 
control, como una condición previa para la identificación de eventos, evaluación de 
riesgos y respuesta al riesgo. Igualmente, define que para evaluar de una manera 
integral los riesgos, se requieren tres acciones específicas: identificación de 
riegos, para reconocer los eventos potenciales que afectan la implementación de 
la estrategia de control y el logro de sus objetivos; evaluación de riegos, tarea en 
la que la entidad puede establecer el grado de impacto de los eventos potenciales, 
en la consecución de sus objetivos; y respuesta al riesgo como posibles 
respuestas de la gerencia al problema identificado, para evitar o minimizar su 
efecto. 
 
El control de los sistemas comunicacionales. 
 
 Según Mantilla (2007)“La comunicación es inherente a los sistemas de 
información. Los sistemas de información pueden proporcionar información al 
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personal apropiado a fin de que ellos puedan cumplir sus responsabilidades de 
operación, información financiera y de cumplimiento” (p.38). No obstante, no basta 
con que se suministre la información sino que es necesario comunicarla, 
socializara, a fin de facilitar una clara explicación e interpretación y de suerte que 
logre ser asimilada y puesta en práctica por parte de los destinatarios y al mismo 
tiempo, medir sus resultados y ejercer control sobre la calidad de lo que se 
comunica. 
 
 De acuerdo a la NIA, la comunicación de debilidades, se debe hacer saber a la 
administración, tan pronto sea factible y a un apropiado nivel de responsabilidad, 
sobre aquellas que sean relativamente importantes, de acuerdo con el diseño de 
los sistemas de contabilidad y de control interno. La comunicación a la 
administración de las debilidades de importancia relativa ordinariamente sería por 
escrito. Sin embargo, si el auditor juzga que la comunicación oral es apropiada, 
dicha comunicación sería documentada en los papeles de trabajo de la auditoría. 
 
 Los sistemas de información también realizan actividades de monitoreo a 
través de la captación de la información en forma periódica, la consolida y genera 
datos que son válidos para la administración en la toma de decisiones e 
implementación de medidas correctivas. Tal puede ser el caso, por ejemplo que 
los Sistemas de información pueden generar reportes de las ventas de acuerdo a 
las necesidades de la gerencia, así como de las pérdidas, ganancias que se están 
generando, de esta forma la administración conoce en realidad cual es la situación 
general de la empresa. Los sistemas de información deben tener una flexibilidad 
tal que permita ajustarse a los cambios y evolución tecnológica y del mercado. 
 
 En consecuencia, toda información obtenida debe mantenerse guardada por 
un tiempo prudente, especialmente si es una entidad que está sujeta a cambios 
continuos; el tiempo será determinado por las necesidades de revisiones pasadas 
o comparaciones que posea la compañía, tomando en consideración que la 
información oportuna y confiable le permite a la dirección darse cuenta del alcance 
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de los objetivos propuestos y evitar posibles desviaciones que se estén 
produciendo, para salvaguardar los bienes de la entidad. La calidad de la 
información generada por los sistemas afecta la habilidad de la gerencia para la 
toma de decisiones correctas para una adecuada administración, control y 
desarrollo de la entidad. La información debe ser oportuna, relevante, accesible y 
actualizada, esto hace la diferencia para una información útil. 
 
 Regularmente los Sistemas de Información forman parte de las actividades 
generales de una organización, no solamente porque se encarga de la recolección 
y consolidación de la información, si no porque, a partir del control sobre la calidad 
de la misma y de los mecanismos que se usan para suministrarla, se ofrece la 
posibilidad de generar nuevas iniciativas y estrategias que conlleven a hacer los 
ajustes necesarios para el mejoramiento de su calidad. 
 
 Las nuevas estrategias pueden representar un gran beneficio para las 
entidades, generalmente les ofrecen utilidad no solamente para la compañía si no 
para sus usuarios o clientes, quienes se ven beneficiados por el valor agregado. 
Así también le permite generar ahorros en compras, obtención de candidatos para 
proveedores, y ofertas en el mercado. 
 
 
20 
 
 
EL PROCESO DE MONITOREO Y EVALUACIÓN. 
 
Es el seguimiento que se realiza a los procesos implementados para un adecuado 
Control Interno. Los sistemas de control interno requieren de un proceso que 
supervise su adecuado funcionamiento. Esto se consigue mediante actividades de 
evaluaciones periódicas y seguimiento continuo.  
 
 Es necesario realizar las actividades de supervisión para asegurar que el 
proceso funcione según lo previsto. El alcance y frecuencia del monitoreo depende 
de los riesgos que se deben controlar y del grado de confianza que genera los 
controles implementados. Así, el proceso de evaluación, a través del monitoreo, se 
aplica para todas las actividades en una organización, así como se puede aplicar 
también, para los contratistas externos. Al respecto, Estupiñan (2006), señala que: 
 
La evaluación debe conducir a la identificación de los controles débiles, 
insuficientes e innecesarios, para promover con el apoyo decidido de la 
gerencia, su robustecimiento e implantación. Esta evaluación puede 
llevarse a cabo de tres formas: durante la realización de las actividades 
diarias en los distintos niveles de la organización; de manera separada por 
personal que no es el responsable directo de la ejecución de las 
actividades y mediante la combinación de las dos formas anteriores.(p. 38)  
 
 Es así como la evaluación resulta importante tarea para la administración, 
para medir la eficiencia de las acciones tomadas y determinar el grado de aporte 
que generó la implementación o mejora del Sistema de Control Interno y su 
incidencia en el grado de efectividad de los procesos desarrollados en las distintas 
dependencias de la organización. 
 
 El monitoreo debe ser realizado por personas que tengan a su carga una 
función de supervisión dentro de la entidad, quienes determinan la efectividad de 
los controles para las actividades a su cargo, que se da en el transcurso de las 
operaciones. Este monitoreo incluye actividades normales de dirección y 
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supervisión, como otras actividades llevadas a cabo por el personal en la 
realización de sus funciones.  
 
 El alcance y frecuencia de las actividades de supervisión dependen de los 
riesgos a controlar y del grado de confianza que inspira a la dirección el proceso 
de control. La supervisión de los controles internos puede realizarse mediante 
actividades continuas incorporadas a los procesos de la entidad y a través de 
evaluaciones separadas por parte de la dirección, de la función de auditoria 
interna o supervisión. Las actividades de supervisión incluyen las actividades 
periódicas de dirección y supervisión, comparaciones, conciliaciones, y otras 
acciones de rutina, cuyos efectos permitirán identificar los riegos o falencias que 
se presenten en el desarrollo de los procesos; de modo que estos deben ser 
documentados adecuadamente e informados de forma inmediata a la 
administración con el fin de que esta tome medidas correctivas y a la vez 
preventivas para evitar vuelva a suceder. 
 
 Es necesario entrenar al personal en cuanto a las políticas y procedimiento 
determinados por la administración, así como la normativa legal para evitar que el 
Sistema de Control Interno se vea afectado El monitoreo revisa el desempeño de 
las actividades regulares y el correcto funcionamiento del Control Interno, 
corrobora la información obtenida internamente y realiza comparaciones 
periódicas de otros resultados obtenidos en el pasado con lo actuales. 
 
Los informes de control. 
 
 Las deficiencias o debilidades encontradas en el sistema de control interno, a 
través de los diferentes procedimientos de supervisión deben ser comunicadas a 
efectos de que se adopten las medidas de ajuste correspondientes. A este 
proceso se le conoce como “informe de deficiencias”, que le permite a la dirección 
estar enterado de lo que no funciona en forma adecuada en la entidad. Estos 
hallazgos deben tener carácter significativo. 
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 Según las Normas Internacionales de Auditoría, “Se debe tomar en cuenta que 
Calidad y oportunidad de la evidencia del Control Interno, obtenido son más 
confiables que otros criterios como simples investigaciones, por ejemplo, el auditor 
podría obtener evidencia de auditoría sobre la apropiada segregación de deberes 
al observar al individuo que aplica un procedimiento de control. Sin embargo, la 
evidencia de auditoría obtenida por algunas pruebas de control, como observación 
pertenece solo al momento del tiempo en que fue aplicado el procedimiento” 
(Párrafo 20 secc. 400) 
 
 Tomando en cuenta lo anterior, para mejorar la calidad de la evidencia la 
opción es incrementar procedimientos con otras pruebas de control para mejorar 
los controles, ya que un hallazgo, estará soportado con una adecuada conclusión 
sobre riesgo de control. 
 
 Según el impacto de las deficiencias, los destinatarios de la información 
informalmente pueden ser tanto las personas responsables de la función o 
actividad implicada como las autoridades superiores. Pero siempre el informe 
debe estar dirigido a la administración. 
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EL CONTROL INTERNO Y SU IMPACTO EN LA EFICIENCIA Y EFECTIVIDAD 
DE LOS PROCESOS EMPRESARIALES 
 
 Según el modelo COSO el control interno, es definido como un proceso 
diseñado para proveer seguridad razonable a las entidades, a partir de tres áreas 
de intervención: la efectividad y eficiencia en las operaciones, confiabilidad de los 
reportes financieros y el cumplimiento de leyes y regulaciones. Este modelo está 
formulado para ser implementado por personas, quienes tienen la capacidad de 
adaptar los manuales, políticas y funciones que éste contiene, según la 
particularidad y especificidad de las entidades en las que es ejecutado en cuanto a 
los objetivos, misión y estrategias.  
 
 Para complementar el anterior concepto, el modelo Enterprise Risk 
Management (ERM) (2001), agrega una cuarta área de intervención, la cual es la 
estrategia de la organización e incorpora el manejo del riesgo empresarial. Por su 
parte, el Congreso de la República mediante la expedición de la ley 87 de 1.993, 
plantea para las entidades públicas la siguiente definición:  
 
Se entiende por Control Interno el sistema integrado por el esquema de 
organización y el conjunto de los planes, métodos, principios, normas, 
procedimientos y mecanismos de verificación y evaluación adoptados por 
una entidad, con el fin de procurar que todas las actividades, operaciones y 
actuaciones, así como la administración de la información y los recursos, 
se realicen de acuerdo con las normas constitucionales y legales vigentes 
dentro de las políticas trazadas por la dirección y en atención a las metas u 
objetivos previstos (art.9). 
 
 A pesar de que esta definición básicamente hace referencia al control en las 
entidades públicas, se toma en cuenta aquí por ser un referente de la manera 
cómo debe articularse el Sistema de Control Interno en el ambiente general de los 
negocios ya que de alguna u otra manera, aunque sean privados, están sometidos 
a la reglamentación que para tal fin determinen las Entidades del Estado; además, 
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en ella se conjugan los diferentes procesos inherentes a la ejecución del Control 
Interno integral, es decir que comprende todos los proceso implicados en la 
gestión empresarial, cuyo diseño y desarrollo aparece fundamentado en los 
lineamientos del Modelo Estándar de Control Interno –MECI-  
 
 No obstante, las entidades adscritas a la Superintendencia Financiera de 
Colombia, al tener una normatividad particular al respecto, establecen que el 
Control Interno es “un proceso realizado por la Junta directiva, los administradores 
y demás personal de una entidad, diseñado para proporcionar seguridad 
razonable “, estableciendo una relación fuerte entre categorías como efectividad y 
eficacia, Suficiencia y confiabilidad de la información financiera y Cumplimiento de 
la regulación.  
 
 En cuanto a la primera categoría, establece que esta apunta hacia el 
cumplimiento de los objetivos básicos de la entidad, pero haciendo una utilización 
pertinente de sus recursos activos. La suficiencia y confiabilidad de la información 
financiera, específicamente en la preparación de todos los estados financieros. El 
cumplimiento de la regulación, como tercera categoría, se refiere a la aplicación de 
las leyes, estatutos, reglamentos o instrucciones a los que está sujeta la entidad. 
Para el logro de estos objetivos, la Superintendencia contempla que cada entidad 
puede fijar sus estrategias de control, las cuales pueden implementarse en toda la 
entidad o de acuerdo a las actividades específicas desarrolladas internamente.  
 
 Al haber analizado los diversos conceptos y objetivos propuestos por cada uno 
de las leyes y modelos en cuanto al control interno, es posible encontrar una 
similitud entre estos pero no una uniformidad, pues existen algunas diferencias en 
los elementos que los definen. Indudablemente, esto dificulta la evaluación de 
sistemas de control interno por parte del Revisor Fiscal, que se ve obligado a 
responder a una diversidad de referentes conceptuales, de acuerdo a la ley o 
paradigma de control que sea empleado por cada entidad. 
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 A manera de reflexión final, se puede decir que el control interno es de vital 
importancia para la optimización de la operaciones y el crecimiento del negocio 
tanto en lo administrativo como en la operación; beneficiando así desde el 
accionista hasta el propio cliente ya que tendrá este un grado de confianza sobre 
la entidad y prevalecerá en el tiempo generando utilidades y crecimiento interno en 
la entidad. 
 
 La búsqueda de instrumentos que ayuden a identificar, administrar y mitigar 
los riesgos de las organizaciones en un contexto económico variado, ha 
ocasionado que la actividad del control interno sea un elemento importante en la 
actualidad para la administración de negocios de las compañías y los entes 
reguladores que han recurrido tanto a modelos de referencia nacional, caso de 
MECI, como internacional para referir esta labor. No obstante, la ausencia de una 
homogeneidad en el concepto y estructura del control interno que cada uno de 
estos modelos planteados, ha dificultado su implementación y adaptación a las 
diferentes empresas en sus respectivas etapas de desarrollo, pues se enfrentan a 
una gran disyuntiva a la hora de afrontar las situaciones de riesgo que se les 
presenta, al no existir un único paradigma que oriente adecuadamente el proceso 
a seguir ante esta problemática. 
 
 Conforme se observó anteriormente, el Sistema de Control, se ajusta a las 
condiciones y características de cada organización pues no es lo mismo ejercer 
control interno en una gran empresa que en una empresa pequeña o 
microempresa pues como se sabe, en el sector privado al menos, cada una tiene 
características particulares en su estructura interna. Así, mientras la gran 
empresa, tiene diferentes dependencias o departamentos, la pequeña empresa no 
puede tener una organización tan compleja porque de lo contrario, estaría 
exponiendo su capital y financiamiento operativo.  
 
 No obstante, ambas organizaciones deben ejercer una control sistemático, en 
el sentido de que deben diseñarse lineamientos generales y estrategias 
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específicas para ejercer este control en todas las dependencias, para lo cual cada 
sección dispondrá de un supervisor que controle la calidad de los procesos y de 
los resultados para luego, conjuntamente en el Consejo Directivo o Administrativo 
hacer un evaluación final, en la que se identifiquen las deficiencias que se puedan 
estar presentando, las inversiones, comparadas con los rendimientos alcanzados, 
la distribución de las tareas que permitirá hacer los ajustes necesarios o la 
reasignación de las mismas, los riesgos que se puedan correr y, a partir de todo 
ello, introducir los ajustes que se consideren necesarios de suerte que siempre se 
apunte a que todos y cada uno de los proceso, se realice de manera eficiente y 
efectiva aprovechando los recursos disponibles y optimizando su calidad para 
asegurar al mismo tiempo mejores rendimientos y estándares de calidad con sana 
competitividad. 
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